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El silencio también tiene 

sus razones 

Hay veces en que el si­
lencio resulta infinita­
mente superior a la pala­
bra. Hablar y callar son 
dos verbos dispares, aun-
que ambos deberían par­
tir siempre de una misma 
ciencia. La ciencia del 
bien hablar debe a veces 
tomar la forma del mejor 
callar. Por lo que no 
siempre es cierto el vie­
jo aforismo de que uno 
otorga cuando se calla. 
Al contrario Hay silen­
cios tan elocuentes que 
constituyen la mejor re­
pulsa que uno puede dar 
a hechos y aconteceres 
de los que la indignación 
hace hablar más de la 
cuenta. 

Es ya proverbial que 
en este mundo cabe ante 
todo tener mucha pacien­
cia. Aunque ¡a vida hu­
mana esté sujeta a un 
plazo relativamente cor­
to, tampoco podemos de­
cir que lo sea tanto como 
para no saber esperar a 
que los hechos y asuntos 
mal encauzados den a 
sus autores la suprema 
lección que siempre sal­
da los grandes errores. 

Además el orgullo hu­
mano es en ciertas oca­
siones tan real y notorio 
que llega incluso a des­
preciar los avisos y con­
sejos de los'que viven en 
la acera de enfrente. Y si 
en cualquier asunto inter-
terviene todavía un cál­
culo de mostrador, enton­
ces el buen Juicio y la ra­
zón se autodeclaran prác­
ticamente inexistentes. 

3i algún día el lector 
nota en estas páginas al­
gún silencio, sepa que 
obedece a la considera­
ción de las altas razones 
apuntadas. Pero como el 
mundo no termina hoy, 
tiempo y ocasiones ven­
drán para, según el clási­
co, desfacer muchos en­
tuertos. 
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Las odiosas comparaciones 
La actitud de un amplio sector público, de­

mostrativa de una incapacidad latente para 
encajar derrotas, para elevarse por encima 
de la apasionada fulguración de una contien­
da, en la que andan en juego las violentas 
querencias de un color, obnubila la más am­
plia generosa y superior visión del deporte 
como hecho social, como índice social, como 
expresión de una norma y régimen de noble­
zas. 

De otra parte, alguna aislada victoria en 
tal o tal deporte, incluso la consecución de 
campeonatos, muy honrosos, en el terreno in­
ternacional, oculta la verdadera inanidad de 
nuestro deporte coma cultivo social. Veamos 
una «odiosa comparación», en varios depor­
tes, de unestra situación internacional a prin­
cipios del año 1955, según una tabla de cla­
sificación alemana, y comencemos por el de­
porte base: 

ATLETISMO 
Especialidad Record mundial Record español 
100 m. lisos 10,2 seg. 10,9 seg. 
200 id 20,2 id 22,5 id 
400 id 45,8 id 49,- id 
800 id l '46"6/10min. 1'54"6/10 min. 

1500 id 3'43"— id 4 ' - id 
3000 id 7'58"8/10id 8'41"4/10 id 
5000 id 13'58"2/10id 14'45"4/10 id 

10000 id 28'54"2/10id 30'54"8/10 id 
La hora 20 Km. 21 m. 17 Km. 807 m. 

110 m. vallas 13,5 seg. 15,2 seg. 
400 id 50,4 id 54,4 id 
Salto longitud 8,13 m. 7,21 m. 
Salto altura 2,12 id. 1,91 id. 
Triple salto 16,23 id. 14,48 id. 
Pértiga 4,87 id. 4,80 id. 
Peso 18,53 id. 14,01 id, 
Disco 59,32 id. 45,60 id. 
Jabalina 81.41 id. 63,62 id. 
Martillo 62,36 id. 46,70 id. 
4 X 100 m. relevos 39,8 seg. 42,9 seg. 
4 x 4 0 0 m id, 3'02"9/10 3'16"6/10 
Decathlon 7.887 puntos 5.846 puntos 

Estas cifras en el deporte básico no dicen 
mucho en favor de nuestro peso específico en 
lo internacional: pero, pasemos al conjunto 
de las especialidades deportivas; 

Deporte lugar entre las naciones 
olímpicas 

Núm. 416 Año •x j 

Fútbol 
Tiro 
Tenis 
Baloncesto 
Ciclismo 
Atletismo 
Natación 
Boxeo 
Pelota 
Esquí 
Deporte náutico 
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Hockey 
Golf 
Rugby, XV 
Hockey sobre hielo 
Remo 
Hípica 
Gimnasia 

8, de 20 
16, de 18 

8. de 9 
3, de 14 

12, de 15 
5, de 14 

25 de 32 

Aún cuando las cifras dadas pudieran en 
algunos casos, haber sido rebasados por ca­
lificaciones ulteriores, o no reflejasen (me re­
fiero al segundo cuadro^ con exactitud el ver­
dadero pulso de un deporte entre nosotros, no 
puede negarse en absoluto que el índice de 
vitalidad del deporte como hecho social en 
nuestro pueblo es harto bajo. La posición de 
nuestra gente frente o las cosas que pueden 
hacerse sin esfuerzo es siempre de simpatía; 
sobre todo tenemos una gran propensión al 
gesto, a la acción completada de un solo gol­
pe, sea ella salvar la vida de alguien que se 
está ahogando, o recibir la propia muerte de 
un solo navajazo. Pero nuestra gente está po­
co preparada para realizar cosas que requie­
ren un esfuerzo metódico de preparación, y si 
alguna emprenden, es casi siempre porque 
luego hqy una recompensa meterial. 

Sigo hablando en general, pero un gene­
ral que comprende la inmensa mayoría. ¿Có­
mo vamos a pedir o esa inmensa mayoría 
embolada por la publicidad de deportes-
espectáculo, que acudan a ver esto tan apa­
rentemente inútil que es el atletismo? ¡Si todos 
somos ya sabios! ¿Que vamos a aprender de 
los deportes básicos, atletismo y gimnasia? Se 
necesita mucha buena fe para practicar esas 
monótonas flexiones y esos esfuerzos deses^ 
perados en calzón corto, que parecen no con­
ducir a nada y que en mucho semejan al pri-, 
mer golpe de vista juegos de niiios. Se nece­
sito tan buena fe como |a requerida paro ir 
practicando la caridad por el mundo sin que 
nadie se dé cuenta. Decididamente, atletismo, 
no. No tenemos apenas atletismo. Las orga­
nizaciones que lo proctican y lo fomentan, es­
pecialmente los que son aparte de los federa­
ciones, o sea los clubs particulares o asocia­
ciones diversas, merecen, en este páramo at-
lético y olímpico que es nuestro país, un mo­
numento al sudor y a la angustia de su esca­
sa y arrítmica supervivencia. Monumento con 
un abrevadero al pie, paro que quienes se 
sintieran tentados a pasar de largo, se detu-, 
vieran a hociquear un tanto en él. 

J. V. A . 
El tercer y último trabajo de esta serie de tres 

de nuestro compañero j , V. A. aparecerá la próxi­
ma semana y se titulará <!.EL ESPÍRITU OLÍMPI­
CO». 


